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Orden: Cetartiodactyla
• Evidencia molecular y morfológica sugiere que los 

cetáceos y artiodáctilos comparten un ancestro común 
y pertenecen a un mismo clado: Cetartiodactyla (SMM 
Committee on taxonomy, 2016).

• Cetacea es uno de los dos grupos científicos que incluyen 
grandes mamíferos acuáticos que viven su vida entera 
en el agua (el otro es Sirenia). Los cetáceos incluyen 
ballenas, delfines y marsopas. Provisionalmente Cetacea 
es considerado un grupo sin clasificar, debido a que la 
clasificación taxonómica permanece parcialmente sin 
resolver.

• La palabra Cetáceo se deriva de la palabra griega para 
“ballena”: kētos. 

• Los cetáceos se dividen en dos subgrupos: Odontocetos 
(ballenas dentadas) y Misticetos (ballenas barbadas).

• Odontoceti está compuesto de ballenas dentadas. 
Estos organismos tienen sólo un espiráculo. La palabra 
“Odontoceti” proviene de la raíz griega odontos que 
significa “dientes”.

• 

NOTA: Los delfines nariz de botella (Tursiops truncatus) bajo cuidado humano son 
originarios primariamente de animales costeros de poblaciones del Noroeste del Atlántico 
y Golfo de México. Debido a las variaciones potenciales de la historia de vida y el ambiente 
de grupos de diferentes áreas del mundo, la información y estudios en este documento 
pertenecen generalmente a delfines nariz de botella de aquellas regiones. Los delfines 
nariz de botella también son referidos como “delfín nariz de botella común”.

CLASIFICACIÓN CIENTÍFICA
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Familia: Delphinidae
• Los delfines forman parte de la familia científica 

Delphinidae. Existen aproximadamente 37 especies de 
delfines (Vilstrup et al., 2011, SMM Committee on taxonomy, 
2016), incluyendo los delfines nariz de botella, delfines 
blancos del Pacífico, ballenas piloto y orcas. Es la familia 
viviente más diversa de cetáceos odontocetos (Aguirre-
Fernández et al., 2009; Charlton-Robb et al., 2011).

• Las técnicas moleculares han mejorado nuestra 
comprensión de la familia Delphinidae, pero muchas de las 
relaciones dentro de la subfamilia Delphininae (a las cuales 
T. truncatus pertenece) permanecen inciertas debido a 
la capacidad de las especies para adecuarse localmente. 
Esto ha causado un aumento en la diversidad taxonómica 
a través del tiempo (lo que se conoce como radiación 
adaptativa) (Charlton-Robb et al., 2011).

Género: Tursiops sp. 
• El género fue nombrado por Gervais en 1855 (Wilson y 

Reeder, 2005). 
• Tursiops significa “apariencia de delfín”, y proviene de la 

palabra Tursio en latín que significa “delfín” y el sufijo griego 
ops que significa “apariencia”.

• Existen dos especies dentro de este género: Tursiops 
truncatus y Tursiops aduncus (SMM Committee on 
Taxonomy, 2016). Se diferencian por características 
morfológicas y osteológicas, y T. aduncus se distribuye 
principalmente en las aguas costeras de la región del Indo-
Pacífico y del Océano Índico(Moller y Beheregaray, 2001).

Especie: Tursiops truncatus
• La especie fue descrita por Montagu en 1821 bajo el género 

Delphinus, el cual fue subsecuentemente determinado 
como incorrecto (Wilson y Reeder, 2005).

• El nombre de la especie Tursiops truncatus se derivó 
del desgaste natural exhibido en los dientes del ejemplar 
que Montagu observó. Aparentemente era un animal 
viejo con dientes truncados. Él pensó (incorrectamente) 
que los dientes desgastados eran una característica de 
identificación de la especie (Wilson y Reeder, 2005).

• En 1966, un estudio publicado informó que había 20 o 
más especies de Tursiops sp. (Hershkovitz, 1966). En una 
reunión en 1974 (Mitchell, 1975), un grupo de biólogos 
reconoció una serie de confusiones y recomendó que, hasta 
que se hayan realizado estudios taxonómicos apropiados 
comparando todas las posibles especies de Tursiops sp. 
del mundo, debe haber una especie: Tursiops truncatus, el 
delfín nariz de botella del Atlántico.

• Debido al gran número de especies y su distribución, los 
taxónomos reconocieron a los animales como el “delfín 
nariz de botella común” (Moller et al., 2008; Charlton et al., 
2006; Natoli et al., 2003; Wang et al., 1999). 

• El Servicio Nacional de Pesca Marina de los Estados 
Unidos cambia su terminología sobre las poblaciones de 
delfines realizando evaluaciones anuales; estos animales 
se reconocen ahora como “delfín nariz de botella”. Los 
detalles pueden encontrarse en el sitio web de esta agencia 
(http://www.nmfs.noaa.gov/pr/sars/region.htm revisado el 30 
de junio de 2016).

• A medida que se realizan estudios adicionales en todo el 
mundo, podría haber cambios a futuro en la taxonomía de 
Tursiops spp. Las técnicas moleculares ayudarán a resolver 
confusiones.

Nombres comunes
• Inglés: Common Bottlenose Dolphin, Bottlenose Dolphin.
• Español: Delfín nariz de botella, Delfín mular, Tonina, 

Tursión.
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REGISTRO FÓSIL
El grupo de los cetáceos evolucionó hace alrededor de 50 
millones de años a partir de un grupo de mamíferos adaptados 
al ambiente de costa (Barnes, 1990). Análisis moleculares de 
DNA nuclear y mitocondrial, sustentan la teoría de que estos 
animales son “primos” distantes de los ungulados, y que los 
hipopotámidos (artiodáctilos) son los parientes vivientes más 
relacionados a ellos (Aguayo y Esquivel, 1991; Milinkovitch et al., 
1993; Gatesy, 1997; Berta y Sumich, 1999; Reynolds et al., 2000; 
Medrano y Baker, 2007).  
Los Arqueocetos (Archaeoceti) son un subgrupo de cetáceos 
que hoy están extinctos. Los registros fósiles de estos animales 
demuestran diferentes cambios evolutivos desde el Eoceno 
temprano (55-35 millones de años) al Oligoceno (35-25 millones 
de años) (Aguayo y Esquivel, 1991; Medrano y Scott, 2007). Los 
siguientes géneros muestran algunos cambios morfológicos a 
través del tiempo dentro de este grupo:
• Pakicetus sp.
• Rodhocetus sp.
• Protocetus sp.
• Dorudon sp.
• Basilosaurus sp.

Existen restos fósiles de los delfines que datan aproximadamente 
de hace dos millones de años (Reynolds et al., 2000).

DISTRIBUCIÓN GLOBAL
Los delfines nariz de botella son encontrados en aguas templadas 
y tropicales de alrededor del mundo (especie cosmopolita). 
Pueden habitar una variedad de ecosistemas marinos y costeros 
de los océanos Pacífico, Atlántico e Índico, así como el mar 
Mediterráneo. (Ridway y Harrison, 1999).

En el Atlántico, los delfines nariz de botella son encontrados 
desde Nueva Escocia hasta Patagonia y desde Noruega hasta 
Sudáfrica. Ellos son la especie de delfín más abundante en la 
costa de los Estados Unidos, desde Cape Cod hacia el Golfo de 
México (Reeves et al., 2002). Otros tipos de delfín nariz de botella 
son encontrados en los Océanos Pacífico e Índico, desde el sur 
del mar de Okhotsk, las islas Kuril y Caifornia central. Al sur, son 
localizados hasta Australia y Nueva Zelanda.
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HÁBITATS
Habitan aguas templadas y cálidas, adaptándose a una 
variedad de ecosistemas marinos y estuarinos, incluyendo 
ocasionalmente, ríos. (Ridway y Harrison, 1999). El uso del hábitat 
es influenciado por la Heterogeneidad Ambiental; esto significa 
que estos animales se distribuyen a través de un ecosistema 
dependiendo de factores como la disponibilidad de alimento, 
profundidad, temperatura del agua, tipos de sedimento, etc. 
(Ingram y Rogan, 2002).

Los científicos teorizan que las características ecológicas que 
existen a lo largo de la amplia distribución de esta especie, han 
generado diferencias entre las poblaciones, de manera que 
se han identificado dos ecotipos con variaciones anatómicas, 
fisiológicas, comportamentales, genéticas y ecológicas: Costeros 
y Oceánicos. (Hersh y Duffield, 1990, pag. 129; Díaz, 2003; Segura 
et al., 2006). Por ejemplo, los delfines naríz de botella en Escocia 
prefieren áreas más profundas que aquellos en Florida, EUA, los 
cuales prefieren aguas menos profundas de menos de 3 metros 
(Ingram y Rogan, 2002). 

Casos de Estudio
• Los delfines costeros generalmente forman grupos 

cohesivos más pequeños (<20) que los oceánicos (>100) 
(Segura et al., 2006).

• Los delfines nariz de botella costeros son vistos típicamente 
en bahías, arroyos de marea, caletas, humedales, ríos y aguas 
cercanas a la playa, a profundidades de 3 metros o menos 
(Wells y Scott, 1999; Hersh et al., 1990; Connor et al., 2000). 
Algunos ejemplares costeros parecen estar adaptados a 
aguas cálidas poco profundas. Su cuerpo pequeño y aletas 
pectorales largas sugieren una maniobrabilidad constante 
y disipación de calor (Hersh y Duffield, 1990; Ridgway y 
Harrison, 1999).

• La distribución/migración de presas correlacionada con los 
cambios estacionales en la temperatura del agua, pueden 
explicar los movimientos estacionales de algunos delfines 
(Shane, 1990). Los delfines nariz de botella costeros que se 
encuentran en aguas más cálidas, muestran movimientos 
estacionales localizados, menos extensos, y se han 
observado muchos permaneciendo dentro de un rango 
limitado y a largo plazo, como en la bahía de Sarasota, 
Florida. Los hábitos hogareños de machos adultos varían 
más que los de las hembras, a menudo abarcando los 
rangos de varias alianzas de ellas. Las comunidades de 
delfines pueden superponerse proporcionando intercambio 
genético. Estas comunidades vecinas pueden ser distintas 
tanto en el comportamiento como en la genética (Scott et 
al., 1990; Wells et al., 1980, 1987; Wells 1991, 2003; Wells y 
Scott, 1999; Duffield y Wells, 1991; Urian et al., 2009).

• En el Atlántico noroccidental, los investigadores 
determinaron que los delfines nariz de botella a 7,5 km (4,65 
millas) desde la costa, eran de ecotipo costero. Los delfines 
más allá de 34 kilómetros (21 millas) de la costa eran de 
ecotipo oceánico. También observaron que los dos ecotipos 
se superponen entre esos límites, y concluyeron que se 
debe hacer un análisis más profundo del uso del hábitat para 
explicar esa situación (Torres et al., 2003).

• En el Golfo de California, los ecotipos costeros y oceánicos 
difieren en color, morfología y tamaño de grupo. La forma 
costera es más grande, más robusta y con un color dorsal 
más claro que el tipo oceánico. Sus rostros y las aletas 
pectorales son más cortas, y los grupos están formados 
por menos de 20 individuos. En este estudio, también fue 
observado que los delfines nariz de botella oceánicos se 
asocian con cachalotes, y tienen una posición trófica similar 
a ellos (específicamente hembras y juveniles). Los delfines 
se benefician de esta interacción al alimentarse de presas 
similares (como el calamar de Humboldt) (Díaz, 2003).

ANATOMÍA Y FISIOLOGÍA
Cuerpo
Los delfines nariz de botella tienen una coloración de tonos 
de grises en la parte del dorso y color gris muy claro en el área 
vientre. Este patrón es conocido como coloración a contra 
sombra. Los lados del cuerpo a menudo tienen marcas como 
“pinceladas”. Algunas manchas (o pecas) ventrales se pueden 
encontrar en el vientre dependiendo de la ubicación.

La coloración a contra sombra es considerada por los científicos 
como un tipo de “camuflaje” que ayuda a los delfines a no 
ser vistos por sus presas y depredadores. Visto desde arriba, 
las tonalidades oscuras de los delfines se confunden con las 
profundidades del océano; cuando son vistos desde abajo, el 
vientre claro de los delfines se mimetiza con la luz de la superficie

Su cuerpo es hidrodinámico, delineado y fusiforme, diseñado 
para minimizar la fricción del agua al nadar. Tienen tres tipos de 
extremidades que son diferenciadas en forma, origen, estructura 
y función:

• Aletas Pectorales - Las aletas son extremidades anteriores 
modificadas, resultado de millones de años de evolución. 
Es la razón por la cual poseen una estructura ósea interna 
(hombro modificado, codo, muñeca y falanges). Su función 
es estabilizar el cuerpo y dirigirlo (Bejder y Hall, 2002).

• Aleta Caudal - Esta estructura adquirida secundariamente 
se deriva del crecimientos de piel y tejido conectivo. Su 
principal función es la de la propulsión (Bejder y Hall, 2002).

• Dorsal Fin- This fin stabilizes the dolphin from rolling 
without control in the water, and it has a secondary function 
to conserve or dissipate body heat, 
as it has more superficial vascular 
vessels than flukes and pectoral 
flippers (Meagher et al., 2002).
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*Longitud Promedio de un adulto en instalaciones de la 
AMMPA. 259 cm (8.5 pies) (Basado en una encuesta realizada 
en 2015 en instalaciones miembros de ALLIANCE. Enviado para el 
Servicio de Inspección de Salud Animal y de Plantas)

*Longitud Promedio de un adulto en Vida Silvestre.
220 a 270 cm (7.2 a 8.9 pies). La masa y longitud de los animales 
varía por su localización geográfica. El tamaño del cuerpo de 
los delfines nariz de botella parece variar en algunas ocasiones 
con la temperatura del agua (más frío, mayor talla). En algunas 
poblaciones existen diferencias de tamaño entre los sexos, 
con hembras que crecen más rápido que los machos en la 
primera década de vida, mientras que los machos se desarrollan 
más tarde de talla en su vida. En otras poblaciones no se han 
registrado diferencias de este tipo. (Reynolds, et al., 2000; 
Cockroft and Ross, 1990; Read et al., 1993; Mead and Potter, 1990; 
Wells and Scott, 1999; Perrin and Reilly, 1984).

*Longitud Máxima reportada en Vida Silvestre
410 cm (13.5 pies) de un delfín del noreste del océano Atlántico 
(Fraser, 1974; Lockyer, 1985). Se ha observado que un tamaño de 
cuerpo más largo puede estar asociado a regiones de aguas frías 
(Cockroft y Ross, 1990).

*Peso Máximo de un adulto reportado en Vida Silvestre
En el noreste del océano Atlántico: 650 kgs (1400 lbs) (Pabst et 
al., 1999).
En el noroeste del océano Atlántico: 284 kgs (626 lbs) (Reynolds 
et al. 2000).

Piel
La piel de los delfines está altamente especializada y juega un 
papel importante en la hidrodinámica. Bajo una observación muy 
cercana, pueden apreciarse Crestas cutáneas en la superficie 
de la piel de los delfines las cuales corren circunferencialmente 
alrededor del cuerpo, y varían de dirección detrás de la aleta 
dorsal y otras zonas aisladas. Tienen un papel importante en 
las funciones sensoriales y la reducción de resistencia al agua 
cuando nadan (Ridgway and Carder, 1993).

La piel de los delfines no posee glándulas sudoríparas ni emite 
olor alguno, además no tienen pelaje, a excepción de la vibrisas 
(bigotes) de los recién nacidos. (Geraci, et al., 1986).

La piel externa de estos animales, la epidermis es en promedio, de 
15 a 20 veces más gruesa que la del ser humano. (Hicks et al., 1985).

El delfín nariz de botella muda la piel externa 12 veces por 
día (cada dos horas), incrementando la renovación celular y 
mejorando la eficiencia del nado al crear una superficie lisa en el 
cuerpo que reduce la resistencia. (Hicks et al., 1985).

La capa inferior a la epidermis es la dermis, la cual contiene vasos 
sanguíneos, nervios y tejido conectivo (Sokolov, 1982).

El tejido subcutáneo en los delfines (la Hipodermis) está 
compuesto por una capa gruesa de grasa (blubber), reforzada 
con colágeno y fibras elásticas. Su grosor fluctúa de acuerdo a la 

temperatura del agua durante las diferentes temporadas del año, 
o de la salud del individuo. (Pabst et al., 1999; Parry, 1949). Entre 
sus funciones están:
Blubber serves a number of important functions:
• Contribuir a la forma alargada del delfín, lo que ayuda a la 

eficiencia del nado.
• Proporcionar una fuente de energía secundaria cuando la 

disponibilidad de alimento es baja.
• Reducir la pérdida de calor, la cual es importante para la 

termorregulación).
• Proteger a los órganos internos de las mordidas de 

depredadores de manera que no alcancen órganos vitales. 
Las mordidas de tiburones no son raras en delfines nariz de 
botella silvestres.

Un número importante de contaminantes orgánicos persistentes 
(COP) pueden almacenarse en la grasa, incluyendo los 
Policlorobifenilos o PCB, y algunos pesticidas (Neuenhoff, 2009).

Cabeza
Los delfines producen sonidos a través de un complejo nasal 
especializado en conjunto con su sistema respiratorio, y no de 
cuerdas vocales como otros mamíferos. El complejo anatómico 
está formado por sacos de aire localizados debajo del espiráculo, 
los cuales empujan el aire a través de dos estructuras de tejido 
conectivo llamadas “labios fónicos” (también conocidos como 
labios de mono por su apariencia). Este sistema genera ambos, 
sonidos de ecolocación y tonales (Jensen, 2011; Madsen et al., 
2012; Brzica et al., 2015).

Los clics de ecolocación son guiados desde los labios fónicos 
hacia las “bolsas dorsales” (estructuras de grasa junto a estos) en 
dirección al “melón”. Este órgano está compuesto principalmente 
de lípidos, y sus funciones son las de parear el sonido con el medio 
circundante (agua) y dirigir los clic (Jensen, 2011).

Los delfines tienen sólo un set de 72 a 104 dientes durante toda 
su vida, los cuales no son reemplazados una vez que los pierden 
(Rommel, 1990; Wells and Scott, 1999).

DIETA
Los científicos han identificado 43 especies de presas en 
estómagos de 76 delfines varados en el sureste de Estados 
Unidos. La mayoría de los peces que consumen son de 
hábitats de fondo (corvinas/truchas/pez sapo) pero algunos se 
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encuentran en toda la columna de agua (salmonete/ arenque / 
sardinas) (Barros y Odell, 1990, Barros y Wells, 1998, Connor et 
al., 2000, Mead y Potter, 1990).

La dieta de los delfines nariz de botella es diversa y depende 
de la ubicación geográfica. Algunos sólo comen pescado, otros 
también comen un pequeño número de cefalópodos, crustáceos, 
pequeñas rayas y tiburones. Generalmente consumen cerca 
del 5% de su peso corporal diariamente (Barros y Odell, 1990). 
Existe una fuerte evidencia de que los delfines nariz de botella 
son selectivos, tomando peces de manera desproporcionada y 
basada en función de su disponibilidad en el medio ambiente y 
seleccionando peces soníferos (peces que producen sonido) 
(Berens-McCabe et al., 2010). En algunos lugares se ha observado 
que el ecotipo oceánico incluye más cefalópodos en su dieta que 
el ecotipo costero (Díaz, 2003).
Para aprender más de la biología y estatus de los peces de los 
cuales se alimentan, puede consultar: http://www.fishwatch.gov/

COGNICIÓN
La cognición de los delfines es sofisticada entre los animales 
no humanos (sin embargo, no en todas las áreas, y existen 
especificaciones que están en debate: Herman, 2010; Jaakkola, 
2012; Gregg, 2013; Güntürkün, 2014).

Las investigaciones han demostrado lo siguiente acerca de la 
inteligencia/cognición de los delfines:

Procesos Cognitivos Básicos:
• Los delfines pueden aprender y comprender el concepto de 

“mismo”, ya sea a través de estímulos visuales, auditivos o 
ambos, donde relacionan los objetos percibidos visualmente 
con objetos percibidos vía ecolocalización (por ejemplo: 
Herman y Gordon, 1974; Pack y Herman, 1995; Mercado  
et al., 2000).

• Los delfines pueden recordar sonidos específicos de otros 
delfines por 20 años o más (Bruck, 2013).

Cognición Física (Entendimiento del mundo físico):
• Los delfines pueden aprender y comprender el concepto de  

Los delfines pueden juzgar entre un tamaño relativo 
(Murayama et al., 2012) y la numerosidad relativa (Jaakkola 
et al., 2005). Esto es, pueden seleccionar cuál de dos objetos 
es más grande o pequeño, y cuál de dos grupos tiene más o 
menos objetos. 

• Los delfines comprenden que un objeto está escondido y 
continúa existiendo (permanencia de un objeto). Sin embargo, 
no han acertado en estudios donde se les pide seguir el 
movimiento de un objeto dentro de un contenedor hacia otro 
lugar (desplazamiento invisible) (Jaakkola et al., 2010).

• Algunos delfines en Shark Bay, Australia, utilizan esponjas 
en sus rostros como herramientas, aparentemente para 
protegerse de herirse o picarse cuando buscan peces 
enterradas en el suelo arenoso (e.g., Mann et al., 2008).

Cognición Física (Entendimiento del mundo físico):
• Los delfines cooperan en alianzas tanto para establecer 

estrategias de alimentación (por ejemplo, nadando 
simultáneamente hacia la orilla para crear una ola que lleva 
a los peces hacia las partes más bajas frente a ellos [Hoese, 
1971]; o un delfín que dirige un banco de peces hacia una 
barrera de otros delfines esperando de lado a lado [Gazda et 
al., 2005]) y para propósitos de apareamiento (por ejemplo, 
cuando dos o tres machos cooperan para monopolizar a una 
hembra [Connor et al., 1992]). En Shark Bay, Australia, los 
machos también cooperan en alianzas de segundo orden, 
en las cuales dos grupos de machos trabajan en conjunto 
para “robar” a una hembra de otro grupo, o para defender al 
grupo contra estos “ladrones” (Connor et al., 1992).

• Algunas investigaciones sugieren que los delfines pueden 
reconocerse a sí mismos en espejos. Sin embargo, otros 
especialistas han identificado imperfecciones en la 
metodología de dichos estudios, dejando esta capacidad 
cognitiva aún bajo cuestionamiento (Reiss y Marino, 2001; 
Harley, 2013).

• Los delfines son excelentes imitadores, pues tienen la 
habilidad de imitar comportamientos motores y vocales 
(Herman, 2002).
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Cognición Simbólica (Entendimiento de 
representaciones):
• En su sistema de comunicación natural, los delfines utilizan 

sonidos o silbidos únicos, individuales y específicos a 
cada individuo (parecidos a los nombres humanos). Ellos 
producen su propio sonido único repetidamente, mientras 
que los humanos típicamente mencionan el nombre de otra 
persona (Caldwell et al., 1990; Janik y Slater, 1998).

• Pueden entender símbolos creados por los humanos 
(sonidos o gestos) para referirse a objetos o acciones; 
y pueden tener noción de combinaciones de estos 
símbolos utilizando simples reglas sintácticas (por ejemplo, 
entendiendo que la combinación “ir por el balón y la tabla” 
significa algo diferente de “ir por la tabla y el balón” (Herman 
et al., 1984).

SISTEMA SENSORIAL
Audición
Los delfines están adaptados para producir y escuchar estímulos 
acústicos debajo del agua para supervivencia. El sonido y la 
fonación son elementos esenciales para todos los aspectos de 
su historia de vida: para la comunicación, la reproducción, el 
desarrollo y la ecolocalización, para buscar alimento, navegar y 
explorar su entorno (Spence, 2015).

El cerebro y el sistema nervioso de un delfín parecen 
fisiológicamente capaces de procesar sonidos a velocidades 
mucho más altas que los humanos, probablemente debido a sus 
capacidades de ecolocalización (Ridgway, 1990; Wartzok y Ketten, 
1999). Los oídos, están localizados justo detrás de los ojos, y 
cada abertura tiene el tamaño de un agujero hecho como por un 
alfiler, sin pabellos auriculares externos. 

*Rango de audición
Los delfines nariz de botella son especialistas de frecuencia 
media, generalmente tienen rangos de audición entre los 150 

Hz a 160 kHz. Parecen ser más sensibles arriba de  10 kHz, 
especialmente entre el rango de los 30-100 kHz (Spence, 2015).

En otros estudios, el rango auditivo para el delfín nariz de botella 
se ha medido en 75 a 150.000 Hz (0,075 a 150 kHz) (Johnson, 
1967 y 1986; Au, 1993; Nachtigall et al., 2000; Ridgway y Carder, 
1997; McCormick et al., 1970).

El rango de audición de un ser humano joven y sano es de 15-
20.000 Hz (0.015 - 20 kHz) (Grolier, 1967, pág 285, Cutnell y 
Johnson, 1998). El habla del humano cae en la frecuencia de 
banda de 100 a 10,000 Hz  (01.to 10 kHz), con la principal, el uso 
de frecuencias de voz dentro de 300 a 3,400 Hz (0.3 a 3.4 kHz)
(Titze,1994). Esto está dentro del rango de escucha de los delfines. 

*Rango de producción de frecuencia del Sonido
El rango de producción de sonido es de 200 HZ a 150 kHz 
(Popper, 1980; Au, 1993). Los silbidos ocurren generalmente entre 
1-25 kHz (Caldwell et al., 1990; Au et al., 2000). Se ha determinado 
que los delfines nariz de botella desarrollan un “silbido único” 
(silbido firma) individualmente específico dentro de los primeros 
meses de vida, y que este silbido sigue siendo el mismo através 
de la mayor parte, sino de incluso del resto de sus vidas. Ellos 
utilizan estos silbidos únicos para comunicarse, identificarse, 
ubicarse y potencialmente el sabe el estado emocional de 
otros. Se ha observado que los delfines también utilizan las 
vocalizaciones para cooperar unos con otros, dirigirse a otros 
individuos, facilitar reuniones de madre-cría y, posiblemente, 
difundir la afiliación con otros individuos (Caldwell et al., 1990; 
Janik y Slater, 199; Janik, 2000; Tyack, 2000; King et al., 2016).

Ecolocalización
Los delfines a menudo necesitan navegar en ausencia de luz o 
de buena visibilidad. Por lo tanto, la audición es esencial para 
ellos. El sistema auditivo del delfín nariz de botella incluye una 
habilidad de utilizar un sonar biológico, también conocido como 
ecolocalización.
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Para analizar el ambiente, los delfines producen clics de alta 
frecuencia que llegan a objetos en el agua (presas, por ejemplo) 
y regresan a los delfines en forma de eco. Los ecos son recibidos 
a través de las cavidades de la mandíbula inferior que están llenas 
de grasa hacia el oído medio, el oído interno y luego a los centros 
auditivos en el cerebro. Este complejo sistema permite a los 
delfines determinar el tamaño, forma, estructura, composición, 
velocidad y dirección de un objeto. Los delfines pueden detectar 
objetos a más de 70 metros (230 pies) de distancia. Existe 
evidencia que sugiere que los delfines varían la frecuencia de sus 
clics dependiendo de su ambiente, tipo de objeto y distancia a 
la que se encuentra y para evitar competir con ruidos de fondo 
(Popper, 1980; Au, 1993). La ecolocalización se utiliza sólo cuando 
es necesario; Los individuos no producen clics continuamente.
Clics de ecolocación: 20/30 kHz a 120/150 kHz (Popper, 1980; Au, 
1993; Spence, 2015).

Visión
Los delfines son principalmente monoculares (o sea que utilizan 
un solo ojo para procesar un estímulo visual), pero también 
poseen la capacidad de visión binocular (eso es cuando ambos 
ojos son coordinados para la visión) (Dawson, 1980).

Las glándulas en las esquinas interiores de los receptáculos 
oculares secretan un moco aceitoso que lubrica los ojos, los 
limpia de pequeños objetos y ayuda a mantener la dirección del 
agua mientras los delfines nadan (Tarpley y Ridgway, 1991).

En algunos estudios se sugiere que los delfines nariz de botella 
utilizan su ojo derecho predominantemente para acercarse a 
investigar cuando procesan la información visual (Delfour y 
Maten, 2006).

Los científicos no están seguros si los delfines poseen visión 
de color (Griebel y Schmid, 2002). Los estudios químicos, 
fisiológicos y genéticos sugieren que tienen una visión 
monocromática (no pueden ver colores) en el espectro de 
verdes, basándose en la ausencia de ciertos conos (células 
sensibles a la luz) en sus ojos. Los estudios conductuales han 
sugerido que podrían tener cierta visión de color. Sin embargo, 
estos estudios son difíciles debido a la incapacidad de determinar 
con precisión si el animal está respondiendo al color frente al 
brillo (Griebel y Peichl, 2003).

Los delfines nariz de botella tienen una pupila de doble 
hendidura que permite una agudeza visual similar en el aire y 
en el agua. Sus ojos están adaptados para mitigar la intensidad 
de la luz. Los estudios demuestran que la agudeza visual de 
los delfines es similar o está por debajo del rango de muchos 
animales terrestres (Herman et al., 1975, Griebel y Peichl, 2003). 
Actualmente no hay ninguna referencia que mida la distancia de 
la capacidad visual.
 
Olor (Olfato)
Los cerebros de los delfines carecen de un sistema olfativo o 
bulbos (sentido del olfato) (Morgane y Jacobs, 1972; Jacobs et al., 
1971; Sinclair, 1966).

Sabor (Gusto)
La evidencia conductual sugiere que los delfines nariz de botella 
pueden detectar sabores primarios: dulce, amargo, agrio y salado. 
La forma en que usan su capacidad de “probar” aún no es clara 
(Friedl et al., 1990). Los científicos están indecisos si los delfines 
tienen papilas gustativas como las de otros mamíferos. Tres 
estudios indicaron que las papilas gustativas se pueden encontrar 
en la parte posterior de la lengua, adentro de los de 5 o 8 
agujeros que hay. Uno de esos estudios los encontró en delfines 
jóvenes y no adultos. Otro estudio no pudo rastrear conexiones 
nerviosas hacia dichas papilas gustativas. (Ridgway, 1999). 
Independientemente zzlos estudios de comportamiento indican 
que los delfines nariz de botella poseen algún tipo de capacidad 
quimico-sensitiva dentro de la boca (Ridgway, 1999).

Tacto
La piel de los delfines nariz de botella es sensible a las vibraciones. Las 
terminaciones de los nervios están particularmente concentradas 
alrededor de los ojos de los delfines, el espiráculo, el área genital y la 
boca, lo que sugiere que estas áreas son más sensibles que el resto 
del cuerpo (Ridgway y Carder, 1990).  

NADO
Los delfines se clasifican como los nadadores más eficientes 
del mundo. La forma de su cuerpo “fusiforme” (en forma de 
torpedo) permite que el agua fluya continuamente desde el 
cuerpo hacia la región de la aleta caudal. Esto resulta en una 
menor resistencia al agua. Adicionalmente, la curvatura de las 
aletas pectorales, dorsal y caudal, las crestas cutáneas y las 
propiedades de la piel, son características morfológicas que 
reducen también la resistencia al agua y crean sustentación 
(Williams et al., 1993; Carpenter et al., 2000; Fish, 2006).
Las investigaciones en este tema, han tenido distintos resultados, 
ya que las condiciones en los lugares de estudio son diferentes 
(vida silvestre contra cuidado humano, condiciones físicas, 
historia de vida de los individuos, entre otros), así como los 
objetivos propuestos (velocidad, aceleración, resistencia, 
duración del esfuerzo físico, entre otros). 

*Velocidad de Nado Promedio
Los delfines nariz de botella nadan rutinariamente a velocidades 
de 4.6 a 10.2 pies/ segundo (3.14-6.95 millas/hora; 5.04-11.19 km/hr) 
con una velocidad promedio de 4.9-5.6 pies/segundo (3.34-3.82 
millas/hora; 5.4-6.14 km/hr) (Würsig y Würsig, 1979; Shane, 1990; 
Williams et al., 1993; Noren et al., 2006).

*Velocidad de Nado Máxima
La velocidad máxima observada de un delfín nariz de botella 
entrenado que nadaba junto a un barco era de 26.7 pies/segundo 
(18.20 millas/hora, 29.30 km/hora). La velocidad de natación 
máxima observada de un delfín nadando hacia la superficie 
antes de un salto vertical fue de 36,8 pies/segundo (25,09 millas/
hora; 40,38 km/hora). Ambos se completaron en duraciones 
muy cortas. La velocidad máxima de nado que ha podido ser 
observada en delfines silvestres fue de 18,3 pies/segundo (12,47 
millas/hora, 20,08 km/hora) (Lang y Norris, 1966; Würsig y Würsig, 
1979; Rohr et al., 2006).
Según Fish (1993), “la natación de alta velocidad se limita al poder 
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que el animal puede generar y, aunque es enérgicamente posible 
en los delfines, las altas velocidades se limitan a estallidos (quema 
de energía) de corta duración”.

BUCEO
Los cetáceos deben equilibrar las demandas metabólicas 
asociadas al oxígeno limitado, mientras soportan la pérdida 
de energía al moverse. Es decir, “una respuesta promueve 
la conservación de las reservas de oxígeno, y la otra 
simultáneamente requiere su utilización” (Williams et al., 1999).

Durante el buceo (apnea), los delfines nariz de botella maximizan 
el uso de las reservas de oxígeno al disminuir su frecuencia 
cardiaca (lo que se llama bradicardia) y constriñendo los vasos 
vasculares periféricos. Con esto, favorecen a los tejidos más 
dependientes del oxígeno, reduciendo el flujo sanguíneo a los 
órganos viscerales, la piel y los músculos. (Skrovan, et al., 1999; 
Williams et al., 1999b; Velasco-Martínez et al., 2016).

En su estudio, Mate et al. (1995) muestra que la duración media de la 
inmersión de los delfines nariz de botella difiere significativamente 
durante el día. Por la mañana, el animal bajo estudio pasó más 
tiempo en la superficie con inmersiones más cortas.

*Duración Promedio de la Inmersión
La duración media de buceo de los delfines nariz de botella varía 
entre 20 y 40 segundos. (Mate et al., 1995; Shane, 1990; Irvine et al., 
1981; Wursig, 1978). Duración promedio de la inmersión: 25.8 seg. 
(Mate et al., 1995).

*Tiempo Máximo de Respiración Suspendida/Buceo 
Reportados
La máxima suspensión de respiración voluntaria registrada para 
un delfín nariz de botella costero fue de 7 minutos 15 segundos 
(Ridgway et al., 1969; Irving et al., 1941).

La duración máxima de mantenimiento de la respiración 
registrada para un delfín nariz de botella oceánico marcado 
fue de 14 min en Bermuda en septiembre de 2016 (J. Sweeney, 
comunicación personal, febrero de 2017).

*Profundidad de Buceo Promedio
Las profundidades de las inmersiones dependen de la región 
habitada por la especie. Los delfines nariz de botella costeros 
generalmente habitan aguas de menos de 9,8 pies (3 metros) 
(Hersh et al., 1990).

*Profundidad de Buceo Máxima Registrada
Delfín nariz de botella costero entrenado: 1,280 pies (390 m) 
(Ridgway y Scronce 1980, observaciones no publicadas, citado en 
Bryden y Harrison, 1986). Delfín oceánico marcado: 1,614+ pies 
(492+ m) (Klatsky et al., 2007).

Un estudio llevado a cabo en septiembre de 2016 en Bermuda, 
registró la inmersión más profunda de un delfín nariz de botella 
oceánico marcado de 1,005 m (J. Sweeney, comunicación 
personal, febrero de 2017).

TERMOREGULACIÓN
El estado termorregulador de los delfines depende de su 
actividad y estado de inmersión. Estos animales, al igual que 
otros mamíferos, estos equilibran su condición de temperatura 
controlando el flujo de sangre a través de su cuerpo. Durante 
el descanso, hay mínima disipación de calor. Cuando el delfín 
se mueve o se ejercita, la sangre se dirige hacia la piel y la 
disposición de vasos sanguíneos en sus aletas, las cuales 
funcionan como “ventanas térmicas”. En dichas áreas, la sangre 
se enfría conforme el agua pasa sobre el cuerpo, mientras que 
el calor sigue siendo transferido desde el interior. Los cetáceos 
aprovechan la sangre fría de estos sitios periféricos para regular 
los órganos sensibles a la temperatura como el corazón, el 
cerebro, los pulmones o las gónadas (Noren et al., 1999; Williams 
et al., 1999).

Tienen una gruesa capa subcutánea de grasa debajo de la piel 
que actúa como aislante térmico para el medio interno del 
cuerpo. Esta misma capa define también la forma hidrodinámica 
del cuerpo del delfín para minimizar la resistencia al agua (Bejder 
y Hall, 2002).

COMPORTAMIENTO
Grupos Sociales
Se ha observado que la composición de los grupos depende del 
sexo, la edad, la condición reproductiva, las relaciones familiares y la 
historia de afiliación. Las unidades sociales típicas incluyen grupos 
de guardería (hembras y sus crías más recientes), grupos sexuales 
mixtos de juveniles, y pares de machos adultos fuertemente unidos 
(Wells y Scott, 1990; Wells et al., 1980; Wells, 1991).

Las comunidades de delfines nariz de botella en todo el mundo 
se describen como sociedades de “fisión-fusión”. Esto significa 
que se asocian en grupos dinámicamente: se fusionan o se 
dividen en la misma agregación varias veces al día. Se ha visto que 
algunas sociedades viven en grandes grupos mixtos con fuertes 
asociaciones dentro y entre sexos (Lusseau et al., 2003).

Las hembras de delfín nariz de botella forman alianzas principalmente 
para obtener recursos alimenticios (Krützen et al., 2004), y su 
asociación con los machos parece estar relacionada principalmente 
con algún objetivo reproductivo (Lusseau et al., 2003).
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Se ha observado que los machos de delfín nariz de botella en 
Shark Bay, Australia, forman grupos para socializar y obtener 
acceso a las hembras mediante dos estrategias diferentes. Una 
estrategia implica la formación de una alianza pequeña y estable 
(2-3 individuos), donde los machos cooperan para controlar a 
las hembras en condiciones reproductivas. Entonces, equipos 
de dos o más de estas alianzas cooperan para atacar otras 
alianzas o defenderse de ellas, formando alianzas de segundo 
orden. Una segunda estrategia implica la formación de alianzas 
flexibles dentro de una gran alianza estable de segundo 
orden llamada “súper alianza”. Aquí, los machos cambian 
frecuentemente a sus aliados (poco estables) (Connor et al., 
2000; Krützen et al., 2004).

Los delfines nariz de botella costeros se encuentran 
principalmente en grupos de 2-15 individuos. Las asociaciones de 
los animales son fluidas, a menudo repetidas, pero no constantes. 
Se han observado animales costeros solitarios en varias regiones 
del mundo (Stewart, 2006).

Obtención de Alimento
Los métodos de alimentación, los patrones de uso del hábitat y la 
dispersión espacial son diversos en los delfines nariz de botella, y 
tienden a ser influenciados por el tipo de hábitat, el tipo de presa 
y la accesibilidad (Silber y Fertl, 1995). Los métodos de caza son 
aprendidos por las crías principalmente a través de la observación 
de sus madres, y se ha observado que proliferan en toda la 
población, lo que sugiere que el conocimiento puede transmitirse 
culturalmente (Wells, 2003).

Los delfines nariz de botella cazan alimento tanto en grupos como 
individualmente, y exhiben diferentes e innovadoras técnicas: 
alimentación con anillos de lodo, “pastoreo” de peces, golpes en 
la superficie (kerplunking), alimentación de cráter, alimentación 
de varamiento en playa, alimentación con esponjas como 
“herramientas”, y oportunidades de artes de pesca humana o 

pesca cooperativa (Sargeant et al., 2005; Torres y Read, 2009)

Los delfines nariz de botella costeros a menudo se alimentan en 
aguas de 10 pies (3 m) de profundidad o menos. Son activos tanto 
en el día como durante la noche (Shane, 1990; Smolker et al., 1997; 
Barros y Wells, 1998; Wells y Scott, 1999; Wells et al., 1999).

Estado de descanso
Se ha demostrado en varias especies de cetáceos, incluido el 
delfín nariz de botella, que estos animales descansan a través 
del “sueño unihemisférico de onda lenta” (Unihemispheric Slow 
Wave Sleep- USWS), durante el cual una mitad del cerebro 
entra en un estado de sueño, mientras que el otro mantiene la 
precaución visual y auditiva en el medio ambiente y permite al 
animal subir a la superficie para respirar. Esta capacidad puede 
ayudar a evitar a los depredadores, así como mantener el 
contacto visual con otros individuos o las crías. (Ridgway, 1990; 
Ridgway, 2002; Lyamin et al., 2004; Lyamin et al., 2008).

REPRODUCCIÓN Y CUIDADOS MATERNOS
Madurez sexual
Los delfines nariz de botella muestran variación en la edad 
promedio a la que alcanzan la madurez sexual, basada en el 
género, la geografía y los individuos. Se ha reconocido que las 
hembras alcanzan la madurez sexual de 5 a 13 años (Kastelein 
et al., 2002, Neuenhoff, 2009). La edad promedio en la que las 
hembras de delfín nariz de botella en la Bahía de Sarasota tienen 
a su primera cría es de 8-10 años. En la naturaleza, los machos 
alcanzan la madurez sexual entre las edades de 8 y 13 años 
(Harrison, 1972; Odell, 1975; Perrin y Reilly, 1984; Wells et al., 1987; 
Mead y Potter, 1990; Kastelein et al., 2002; Wells et al., 2009).

Bajo cuidado humano, las hembras alcanzan la madurez sexual de 
los 7 a 10 años de edad, y los machos son sexualmente maduros 
de los 7 a 12 años de edad (Kastelein et al., 2002).
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Ciclo de Ovulación
Las hembras ovulan generalmente de 2-7 veces al año con 
una duración del ciclo de cerca de 30 días. Estos animales son 
poliéstricos estacionales, y el estro o celo ocurre de primavera a 
otoño (Dierauf y Gulland, 2001). El ciclo estral varía en duración 
de 21 a 42 días (Robeck et al., 1994; Schroeder, 1990; Kirby y 
Ridgway, 1984).

Gestación
Aproximadamente 12 meses (Robeck et al., 1994; Perrin y Reilly, 
1984; Schroeder, 1990; Tavolga y Essapian, 1957). 

Temporada de nacimientos
La temporada de nacimientos depende de la ubicación geográfica. 
Los nacimientos pueden ocurrir en todas las estaciones, pero 
típicamente los picos ocurren durante la primavera, principios del 
verano y el otoño (Caldwell y Caldwell, 1972; Wells et al., 1987; Mead 
y Potter, 1990; Cockcroft y Ross, 1990).

Las hembras dan a luz a una cría de aproximadamente 111-116.3 
cm (Neuenhoff, 2009). Esta estimación es consistente con otras 
dependiendo de la región geográfica (entre 84-140 cm) (Ridway y 
Harrison, 1999).

Lactancia
Los períodos de lactancia son difíciles de determinar en vida 
silvestre. La leche es la fuente primaria de nutrición para las 
crías durante un promedio de 18-24 meses (Wells et al., 1999; 
Cockroft y Ross, 1990; Perrin y Reilly, 1984; Oftedal, 1997). El 
período máximo de lactancia observado fue de 7 años en la bahía 
de Sarasota en Florida, donde se observó que la lactancia puede 
servir como actividad de unión social. 

Durante el primer año, y en algunos casos más de un año, la 
lactancia es la principal fuente de nutrición de crías de delfines 
bajo cuidado humano. Por lo general, las crías comienzan a 
comer pescado en algún momento dentro de su primer año, 
dependiendo del cuidado de la madre y el recinto (Cockcroft y 
Ross, 1990; Wells y Scott, 1999).

Período de Dependencia
En el medio silvestre, las crías permanecen en un promedio de 
3 a 6 años con sus madres (infancia). Particularmente, durante 
el primer año, las crías ganan experiencia en interacciones 

sociales como el juego y otros comportamientos de afiliación. 
Son frecuentes las separaciones temporales de las madres, y 
algunas son a larga distancia. Las crías pueden estar solos o con 
otros delfines, pasando una mayor proporción de tiempo en 
busca de alimento (Gibson y Mann, 2008). Gibson y Mann (2008) 
sugieren que las crías, antes del destete, tienen desafíos sociales 
y ecológicos específicos del sexo: es probable que las hembras 
desarrollen estrategias de caza similares a las de sus madres, 
mientras que los machos comienzan a desarrollar vínculos sociales. 

El período más largo en el que una cría de delfín en la naturaleza 
fue observada con su madre fue de 11 años, documentado 
en Sarasota, Florida. Generalmente, las crías se vuelven 
independientes en el momento en que la siguiente cría nace. El 
período de dependencia de crías en las instalaciones zoológicas es 
mucho más corto debido a que los animales no son vulnerables 
a la depredación, no necesitan aprender técnicas de caza y están 
bien alimentados (Perrin y Reilly, 1984; Cockroft y Ross, 1990; Read 
et al., 1993; Wells et al., 1999; Wells y Scott, 1999).

*Años promedio entre descendientes
Los delfines nariz de botella tienen un intervalo de crías entre 
3 a 6 años en la bahía de Sarasota, Florida (Perrin y Reilly, 1984; 
Cockroft y Ross, 1990; Wells y Scott, 1999; Wells y Scott, 1999). 

Las instalaciones zoológicas tienen programas de reproducción 
muy exitosos. Los intervalos entre crías bajo cuidado humano 
varían de acuerdo al recinto y los planes de manejo de los animales.

Hay poca o ninguna indicación de senectud (menopausia) en las 
hembras. Los nacimientos exitosos y la crianza se han observado 
hasta la edad de 48 años en la población de delfines de Sarasota 
(Wells y Scott, 1999; Reynolds et al., 2000; Wells, comm. Dic. 2010). 

LONGEVIDAD Y MORTALIDAD
A lo largo de los años, los avances en el conocimiento médico 
y de cuidados (por ejemplo, Dierauf y Gulland, 2001) han 
contribuido a mejorar la longevidad de los delfines bajo el 
cuidado humano, hasta el punto de que, hoy en día, las medidas 
de supervivencia para delfines nariz de botella en instalaciones 
acreditadas por la Alianza de Parques y Acuarios con Mamíferos 
Marinos (Alliance of Marine Mammal Parks and Aquariums- 
AMMPA), son similares o mejores que los reportados para 
poblaciones silvestres.

Tasa de Supervivencia Anual y Expectativa de Vida
En los estudios científicos, la supervivencia se ha examinado 
mediante la determinación de la tasa de supervivencia anual de 
una población (excluyendo a las crías menores de un año de 
edad), a partir de la cual se puede calcular la esperanza de vida 
mediana, o a través de la construcción de tablas de vida de las 
que se puede leer la mediana directamente. Estos estudios han 
demostrado que:
• Las tasas de supervivencia han aumentado en los parques 

y acuarios de mamíferos marinos (Small y DeMaster, 1995; 
Innes, 2005); el estudio más reciente muestra una tasa de 
supervivencia anual de 0.97 (lo que significa que el 97% de 
la población se espera que sobreviva de un año al siguiente) 
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para delfines en instalaciones de Estados Unidos (Innes, 
2005). Esto corresponde a una mediana de 22.8 años.

• Las tasas de supervivencia reportadas para las poblaciones 
silvestres han variado ampliamente, de 0.902 a 0.961, con 
una mediana de entre 8,3 y 17,4 años (Wells y Scott, 1990; 
Stolen y Barlow, 2003; Neuenhoff, 2009). Estas diferencias 
pueden deberse a variaciones en la metodología del estudio 
(por ejemplo, el seguimiento de una población viva frente a 
la determinación de la edad de animales muertos varados), o 
pueden reflejar verdaderas variaciones de esperanza de vida 
en diferentes poblaciones silvestres.

Longevidad Máxima Conocida
• El delfín nariz de botella más viejo bajo cuidado humano 

fue Nellie, que vivió hasta los 61 años de edad. Ella nació el 
27 de febrero de 1953, en Marineland, hoy conocido como 
Marineland Dolphin Adventure del acuario de Georgia en St. 
Augustine, Florida.

• El delfín nariz de botella más longevo en vida silvestre 
es Nicklo, que tenía 66 años cuando fue vista por última 
vez en 2016 en la población de la Bahía de Sarasota. Los 
investigadores extrajeron un diente de ella en 1984 para 
determinar su edad.

Supervivencia del primer año de las crías
Los estudios más recientes reportan una supervivencia del 
primer año de vida de:
• 78 a 86.3% de crías en diferentes sub-grupos de recintos 

zoológicos de Estados Unidos (Wells, 2009; Sweeney et al., 
2010; Venn-Watson et al., 2011)

• 76 a 77.5% de crías en diferentes poblaciones silvestres 
(Neuenhoff, 2009; Wells, 2009).

DEPREDADORES
Los tiburones son depredadores potenciales de los delfines nariz 
de botella de áreas costeras, especialmente el tiburón tigre, 
blanco, toro y tiburón oscuro (también conocido como arenoso 
o dusky) (Cockcroft et al., 1989). En Sarasota Bay, Florida, 
alrededor del 31% de los delfines tienen cicatrices de mordeduras 
de tiburón (Wells et al., 1987).

CONSERVACIÓN
Los delfines nariz de botella se encuentran en gran número 
en el mar abierto y a lo largo de las costas. La especie no está 
en peligro de extinción, amenazada o vulnerable. La Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) 
la cataloga como una especie de menor preocupación. Sin 
embargo, las amenazas a estos animales están aumentando.

Los mamíferos marinos son excelentes centinelas de la salud 
de los ecosistemas, ya que presentan ciclos de vida largos, un 
nivel alto en la cadena alimenticia y su grasa puede ser analizada 
para evaluar la contaminación química y toxinas. El informe de 
2002 de la Comisión de Mamíferos Marinos estipula que: “Una 
variedad de factores, tanto naturales como relacionados con 
el ser humano, pueden amenazar el bienestar de los delfines 
individuales o el estado de las poblaciones completas. Los 
factores naturales incluyen depredación por tiburones grandes, 
enfermedades, parásitos, exposición a biotoxinas, cambios en 
la disponibilidad de presas y pérdida de hábitat debido a la 
variación ambiental. Los factores crecientes relacionados con el 
ser humano incluyen la pérdida de hábitat debido al desarrollo 
costero, la exposición a contaminantes, la perturbación, las 
hélices de embarcaciones, el enredo en escombros, el ruido y la 
contaminación relacionados al petróleo y gas, las interacciones 
directas e indirectas con la pesca recreativa y comercial, 
mortalidad o modificación del comportamiento que pueden 
resultar de interacciones humanas directas tales como la 
alimentación de delfines silvestres. Estos factores pueden actuar 
de manera independiente o sinérgica. En comparación con los 
delfines nariz de botella oceánicos, los delfines costeros pueden 
estar en mayor riesgo a las amenazas humanas debido a su mayor 
proximidad a las actividades humanas “.

Los residuos químicos que son liberados al ambiente por 
actividades humanas, como pesticidas, herbicidas y retardantes de 
fuego, aumentan la vulnerabilidad de las poblaciones de delfines a 
las enfermedades y fallas reproductivas. (Stavros et al., 2011; Hall et 
al., 2006; Wells et al., 2005; Schwacke et al., 2002; Lahvis et al., 1995; 
Kuehl et al., 1991; Cockcroft et al., 1989). Estos hallazgos tienen 
tanto un impacto directo como indirecto en la salud humana (Fair 
et al., 2007; Bossart, 2006; Houde et al., 2005).

El incremento en la emergencia y resurgimiento de las 
enfermedades que afectan a los delfines y otros mamíferos 
marinos en estado silvestre podrían significar un amplio 
síndrome de distrés ambiental, ya que las actividades humanas 
desencadenan cambios ecológicos y climáticos que dan origen 
a patógenos nuevos, reemergentes y oportunistas que afectan 
tanto a animales terrestres como marinos (Bossart, 2010).

En adición a la competencia del ser humano con los delfines por 
recursos alimenticios, las muertes y lesiones graves causadas por 
artes de pesca recreativas y comerciales se encuentran entre las 
amenazas más serias a las que se enfrentan los delfines (Wells y 
Scott, 1994; Wells et al., 1998). El usar técnicas de enredo en las artes 
de pesca es una causa importante de lesiones y mortalidad para 
muchas poblaciones de mamíferos marinos en todo el mundo. A lo 
largo de la costa este de los Estados Unidos, la captura incidental 
de delfines nariz de botella por parte de pesquerías de red de 
enmalle, excede los niveles sostenibles de mortalidad de la población 
establecidos bajo la Ley de Protección de Mamíferos Marinos 
de los Estados Unidos (Read y Wade, 2000). Las investigaciones 
se han centrado en los esfuerzos de mitigación centrados en 
el desenmarañamiento, modificación de equipos de pesca y 
dispositivos o mejoras de disuasión; sin embargo, hasta hace poco 
tiempo la mayor parte del énfasis había sido en la pesca comercial.
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Se han observado delfines siguiendo embarcaciones recreativas 
y “depredando” las líneas de pesca (quitando el pescado 
y comiéndolo), a veces dando por resultado la mortalidad 
relacionada con el enredo o la ingestión. El Dr. Randall Wells, jefe 
del Proyecto de Investigación de Delfines de Sarasota, el estudio 
sobre delfines nariz de botella más largo en el mundo, señaló que 
el 2% de la población estudiada se perdió por los conflictos de 
ingestión y enredo en las artes de pesca recreativas en un año. 
Este porcentaje, además de los factores de mortalidad natural, 
es insostenible y, si no se mitiga, podría poner a la población en 
riesgo (Powell y Wells, 2011; Cox et al., 2009;  Noke and Odell, 
2002; Waring et al., 2009; Wells et al., 1998).

El tráfico pesado de barcos puede afectar la distribución, el 
comportamiento y la comunicación de los animales (Nowacek 
et al., 2001; Buckstaff, 2004). Se sabe que los delfines han sido 
golpeados por barcos en áreas de alto tráfico, causando lesiones 
y muertes (Wells y Scott, 1997).

Alimentar o nadar con delfines en la vida salvaje les enseña 
a acercarse a los barcos, haciendo que los animales sean 
vulnerables a posibles golpes de hélices, a quedar enredados 
por las de artes de pesca, por ingestión de objetos extraños o 
daño intencional de los seres humanos. Adicionalmente aumenta 
la interacción humana y/o del tráfico de embarcaciones puede 
hacer que los delfines nariz de botella abandonen hábitats 
importantes (Bryant, 1994; Wells y Scott, 1997, pág. 479; 
Cunningham-Smith et al., 2006 en prensa). La guía de AMMPA 
llamada: Observar responsablemente vida salvaje con un enfoque 
a mamíferos marinos,(En inglés: Guide to Responsible Wildlife 
Watching with a focus on Marine mammals). la puedes encontrar 
en www.ammpa.org. Esta guía recomienda observar la vida salvaje 
desde un punto seguro y una distancia respetuosa, y explica los 
daños de alimentar delfines en vida salvaje. (AMMPA, 1995). 

ALGUNAS CONTRIBUCIONES DE AMMPA A LA 
CONSERVACIÓN
Gran parte de lo que se conoce acerca de los delfines y 
mamíferos marinos su salud, fisiología, biología reproductiva 
e inteligencia, se ha aprendido a través de estudios científicos 
en parques zoológicos y acuarios en los últimos 70 años. La 
investigación científica puede llegar a tener dificultades de 
realización en ambientes silvestres (Hill and Lackups, 2010). Los 
mamíferos marinos silvestres se benefician directamente del 
conocimiento adquirido de los animales bajo cuidado humano. 
Hill y Lackups (2010) analizaron el contenido de 1,628 artículos 
científicos de revistas especializadas sobre cetáceos de un 
periodo de 1950 a 2009. Encontraron que el 29% corresponde 
a cetáceos bajo cuidado humano, el 68% a estudios en vida 
silvestre y el 3% a ambos. Los principales temas que se publicaron 
a partir de cetáceos bajo cuidado humano fueron biología, 
cognición, ecolocalización y detección de sonidos. El género más 
citado es Tursiops sp. con el 4.9% de los artículos.
• La Fundación Nacional de Mamíferos Marinos (Estados 

Unidos) aloja una base de datos para proporcionar 
información de búsqueda sobre estudios, pasados y en curso, 
de investigación de mamíferos marinos. Estos estudios son 
conducidos por miembros de la AMMPA, investigadores de la 

Fundación y otras organizaciones de ideas afines que buscan 
investigación de buena fe con mamíferos marinos. (http://
nmmpfoundation.org/alliance.htm).

• Dos números especiales en 2010 de la Revista Internacional 
de Psicología Comparada (IJCP) titulados: “La Investigación 
con Mamíferos Marinos en Cautiverio es Importante” Parte 
I y Parte II, destacan la importancia de la investigación con 
mamíferos marinos en parques y acuarios. Los autores 
contribuyentes abordan el valor de las poblaciones de 
cetáceos bajo el cuidado humano en la comprensión de 
la fisiología reproductiva, que desempeña un papel en 
los esfuerzos de conservación, y el avance de nuestra 
comprensión de los animales y lo que nos dicen acerca de 
sus homólogos en la naturaleza (Kuczaj, 2010a; 2010b).

Los delfines ofrecen la oportunidad a los parques, acuarios y 
zoológicos de desempeñar un papel único e incomparable en la 
educación y conservación de los mamíferos marinos en general. 
De esta manera, los programas de educación de la AMMPA hacen 
la diferencia.

Dos estudios de investigación independientes llevados a cabo 
en 2009 concluyen que los visitantes que vieron espectáculos 
de delfines demostraron un aumento en el conocimiento 
relacionado con la conservación, las actitudes y las intenciones 
de comportamiento inmediatamente después de su experiencia y 
retener lo que aprendieron; y que los participantes en programas 
interactivos de delfines aprendieron acerca de los animales y la 
conservación, cambiaron sus actitudes y adquirieron un sentido 
de responsabilidad personal por el manejo ambiental (Miller et 
al., 2013; Sweeney, 2009).

Estos estudios confirman los resultados de una encuesta 
realizada por Harris Interactive® en 2005 (Harris Interactive, 
Rochester, NY), y una encuesta de Roper de 1998 (Roper Starch 
Worldwide, Inc. Nueva York, NY).

La encuesta de Harris encontró que el público es casi unánime 
(95%) en su aclamación por el impacto educativo de los parques 
de vida marina, zoológicos y acuarios. Además, el 96 por ciento 
de los encuestados está de acuerdo en que estas instalaciones 
proporcionan a la gente información valiosa sobre la importancia 
de nuestros océanos y los animales que viven allí (AMMPA, 2005).

La Guía de Referencia del Conocimiento del Océano de la 
AMMPA (AMMPA’s Ocean Literacy Reference Guide, en inglés) 
es una colección de mensajes dirigidos a educar al público sobre 
la importancia de nuestros océanos para todos los seres vivos. 
Los fundamentos de estos mensajes -los principios esenciales 
del Conocimiento del Océano- fueron desarrollados por un 
consorcio de 186 miembros (desarrolladores y revisores) de 
las ciencias oceánicas y las comunidades educativas, durante 
un taller en línea auspiciado por la Administración Nacional 
Oceánica y Atmosférica, la iniciativa “Océano para la Vida” de 
la Sociedad National Geographic, la Asociación Nacional de 
Educadores Marinos y los Centros de Excelencia en Educación 
en Ciencias Oceánicas. Los mensajes se centran en los desechos 
marinos, el cambio climático y el sonido artificial en nuestros 
océanos (AMMPA, 2007).
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Por encima de todo, los visitantes 
ven a los parques y acuarios como 
lugares preciados y tradicionales para 
la recreación familiar, un centro para 
el descubrimiento, un recurso para 
la educación de la vida silvestre y 
motivadores para el manejo ambiental 
responsable.
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